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R aj oy 
 
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 09/06/2008. 
  
 
Cons te que a mí es te gallego agnós tico y republicano, que es  Raj oy, no me 
cae mal. Por que el político Raj oy s e me antoj a tiene algo de figur a 
quij otesca s ólo fr ente a los  energúmenos , que en es te caso no son s imples  
molinos  de viento. 
 
Atr apado en su pr opio laber into, que es  su par tido, Raj oy, un hombr e 
suficientemente pr epar ado y ambiciones  medidas , entiende que la vocación 
natural de todo par tido político, y más  s i es  el pr imer  par tido de la 
opos ición, es  alcanzar  el poder . Y como el poder  se alcanza, según los  unos  
y los  otr os , desde el vacío ideológico, es to es , desde el centr o, tr as  una 
legis latura agr ia y dura pr etende moderar  los  tonos  y es tructur ar  las  
es trategias  entorno a ese obj etivo. Porque de lo contrar io, es  decir , de no 
ganar  las  próx imas  elecciones , el Par tido Popular  s e abocar ía a una ofens iva 
en oleadas  suces ivas  lanzadas  desde las  facciones  aliadas  contra un 
adver sar io común. S alvadas  las  dis tancias , el mismo caso de UCD. Una 
cues tión más  difíci l de que ocur ra en el PS OE, entr e otras  razones , por que 
dónde ir ía toda esa cuadr i l la que lo for ma. 
 
Per o Raj oy sabe, además , que as í como la es tr ategia del PS OE es  presentar  
un discur so l leno de pr omesas  ir r ealizables , la del PP es  escor ar se cuanto 
más  al centr o le sea pos ible. I ncluso has ta lo impos ible, par a lo cual 
s iempr e tendrá a Gallar dón. Pues  es te es  el des tino de esa federación de 
ideologías  que aglutinó en su día, previó cambio de nombr e, Alianza 
Popular . De ahí, también, que Fr aga per manezca j unto a Raj oy, y no 
precis amente porque sean los  dos  gallegos . Que no dej a de ser  una 
coincidencia añadida. Al mar gen, claro es tá, de que como l íder  del PP Raj oy 
tiene todo el derecho del mundo a iniciar  una nueva es trategia, as í como a 
nombr ar  a su pr opio equipo de colabor adores  y minis tr ables . Que es , en 
pur idad, donde r es ide el pr oblema.  
 
Por  tanto, la tr ifulca del PP se centr a y concentr a no en una pugna 
ideológica, que cier tamente ser ía muy beneficiosa, per o que no ex is te por  
muchos  amagos  a los  que nos  tengan acos tumbr ados  los  Vidal-Quadr as  y 
Cia, s ino en motivos  más  s ibi l inos , como son las  ambiciones  fr us tr adas  de la 
plana mayor  de Aznar , que melena al viento y con las  puls er as  de tr apo con 
las  que se adornó en s u etapa tr iunfal, les  dir ige a todos  desde las  sombras  
tras  el que pudiera ser  su nuevo minis tro de economías , Miguel Boyer . Por  
eso, tr as  el pr onunciamiento civil  de la s in par  Esper anza, la r eina del 
mambo,  y las  pos ter ior es  dimis iones  pr eventivas  de Z aplana y Acebes , la 
s ituación s uena demas iado a demolición contr olada del PP.   
 


